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De El Colombiano

C on olor a paja húmeda, 
color de "guardado”, 
ojos entre Idos y ex­
traviados, una mueca 
de cínico y una espesa 

barba blanca... "Soy el coman­
dante de la inmensidad”, dijo. Y 
-con una estatura indefinible, por 
culpa del encierro y de los aflos-, 
salió caminando.

De la inmensidad... ¡Ja, ja, ja! 
Comandante... ¡Ja, ja, jal Un 
embastlllado más, que salió 
rumbo a la libertad, dejando 
atrás esa, siempre cerrada, 
puerta grande.

¡Siga, “mi comandante"; 
adelante!

MASCARA DE HIERRO
Comandante... Todo eso dejó 

atrás...
Dos y dos... Cuatro torres que 

sirven para la defensa de París, 
durante la Guerra de los Cien 
Aflos. Y otras dos, agregado de 
Carlos VI, antes de concluir el 
siglo. Y, a mediados del siglo 
XVI, las dos torres del remate. 
Torres: del Tesoro, de la Capilla, 
del Foso, del Conde, de la 
Esquina, la Bassinerie, la 
Bertauderie, y torre de la Liber­
tad. ¿Las bautizaría algún guar­
dia o un inquilino?

Torres... Unidas con muros de 3 
metros de espesor y 24 metros de 
altura. Torres y muros rodeados 
por un foso de 8 metros de pro­
fundidad y 26 de ancho... Sólo 
faltan, para un cuento infantil, los 
cocodrilos.

Torres. Muro. Foso. Fortaleza. 
En el barrio de San Antonio. 
París. Francia. Desde Luis XIII y 
con la ayudita del cardenal Ri- 
chelleu: prisión de temible 
fama...

¡Y cómo habla la gente! Dicen 
que allá usted cae, no después de 
un juicio, sino gracias a una 
“carta de cachet” o especie de 
órden de detención, expedida por 
el rey. Y bien... Que por alli han 
pasado condes, marqueses y 
duques; desde el más humilde, 
hasta el más príncipe.

i Cómo hablan! Que el primero 
de sus 5279 presos fue el que 
construyó las celdas: Hugo 
Abriot. Que hubo un reo famoso 
llamado Máscara de Hierro. Y 
que esa sombría construcción ha 
sido guarida de torturas, piojos, 
ratas.

paja húmeda, locura, sueflos 
frustrados y pocas esperanzas.

El 14 de julio de 1789, el dia que 
“mi comandante" salió de la 
cárcel de La Bastilla, rumbo a la 
libertad... Todo eso dejó atrás.

{VALIENTE GRACIA!
¡Vamos a La Bastilla! ¡Vamos! 

¿Qué es esa bulla? ¿De dónde 
salió ese gentío? ¿Qué pasa?. Y 
los gritos ahogan tanta historia, 
Unto que hablan...

"Esta misiva es para rogaros

INFORME

que me mandéis decir quién es 
Piat de la FonUine, que hace 
cinco aflos que esU en La Basti­
lla, y que si os acordáis por qué 
razón fue internado en ella..."

¡Vamos a La Bastilla!... ¿Qué 
ruido es ese? ¿Y esos pasos, como 
tropel? Y...

“Apiadáos de mi... El día 25 de 
este mes (1760) hará cien mil 
horas que sufro”. Escribe a Ma- 
dame Pompadour un Ul Latude. 
Y pasarán otras 200 mil horas 
antes de quedar en liberUd, en 
1783. Unos 35 aflos en la cárcel, y 
todo por escribir un sonetillo no 
muy favorable a esa amiguiU de 
Luis XV e ilustre dama.

¡Vamos a La Bastilla! ¡Vamos! 
Pero, ¿qué pasa? ¿Quiere entrar 
a La Bastilla? Es hasU fácil...

Allá va muy ceremonioso, el 
alguacil. Con la dichosa carU del 
rey, a casa del "elegido”. Le da 
un toque en el hombro, con una 
variU de marfil -de efectos 
contrarios a la mágica-. Pronun­
cia un "en nombre de Su Majes- 
Ud”. con cara de "venga con­
migo”. Y en carroza, rumbo a La 
Bastilla, salen alguacil y deteni­
do.

... A su ingreso a La Bastilla... 
Háganse de espaldas para que no 
vean quién llega, le dicen a los 
guardias. Si el tipo es jal y tiene 
rosca, !e permiten llevar sus 
muebles y el director de la prisión 
lo inviu, incluso, a cenar. Asi, 
cualquiera está embastlllado. 
¡Valiente gracia!

¡Vamos a La Bastilla!
EL QUE BUSCA...
El que busca, encuentra... Julio 

de 1789. París. Francia.
Hambre. Descontento. Ganas 

de cambio. Medidas gubema- 
menUles que no gusUn. Espíri­
tus exaludos. ¿Qué pasa?

El que busca encuentra. Des­
tituido Necker, el ministro de 
finanzas amigo de las reformas. 
Detenido el Duque de Orleans, 
que es Un buena papa. Le esUn 
haciendo fo a la Asamblea 
Nacional (viejos EsUdos Gene­
rales). El rey -chuzado quién 
sabe por quien-, esU haciendo 
mala cara. Y. para completar, se 
regó la bola de que por ahi viene 
el monarca con 17 mil guardias...

Paris. Francia. Que no nos 
toreen... El que busca, encuen­

tra... Rumores. Púlpitos calleje­
ros. Harengas. Saqueos. Sombras 
rápidas. Barricadas. ¡A las ar­
mas! Harengas. ¡A La Bastilla! 
Hombres. Mujeres. Muchachos. 
Gente. ¡A las armas! Y vamos 
por ellas, al edificio de Los Invá­
lidos. Eso. Tenemos 20 mil fusi­
les. ¿Por qué la guardia no 
actúa? ¡A La Bastilla! ¡Vamos!

El que busca encuentra...
Fusiles. Humo. Caflones. Palos. 

Sables. Picas. Lanzas. Escope- 
Us. Gente. Que un grupo va a 
conversar con el jefe de la 
prisión: De Launey. Pero, ¿qué 
pasa? Entre dos puerUs. ¡Fuego! 
Desde adentro. ¡Traición! Re­
trocedan para coger impulso. 
Adiós, cadenas de puentes leva­
dizos. Armas. ¡Vamos! Fuego. 
Humo. ¡Que salgan los presos! 
¡Que viva Francia!

El que busca...
SIETE PERICOS
¡A La Bastilla!
Que el combate duró 3 horas y 

empezó a las 3 de la Urde. Que 
fue un miércoles. Que fueron 15 
mil, 60 mil, 100 mil los aucantes 
-para todos los gustos hay cifras

de los amigos de la historia-. No 
faltó quien, en medio de esa 
pelotera, los dividiera por edad 
-entre los 8 y los 72 aflos-, vicio 
-unos cuantos copetones- y oficio: 
"11 comerciantes de vino. 24 
tenderos. 28 zapateros. 41 cerra­
jeros. 48 ebanisUs, 49 carpinteros 
y 102 asalariados". ¡Qué Un in­
teligente! ¿Cómo hizo?

¡A La Bastilla!
Que hubo "60 u 98” muertos 

entre los asalUntes. Que la 
prisión tenia de cuidanderos a 32 
guardias y a otros "50 u 82" 
veteranos de viejas luchas: invá­
lidos". Y que Unto luchar, para 
pensar que en la famosa cárcel 
de la opresión no había ese dia 
sino 7 pericos de los palotes y no 
cientos de detenidos, como se 
pensaba entonces: un bobo, un 
loco, un desaconducudo y 4 te­
rribles falsificadores.

¡A La Bastilla!
Que al seflor De Launey lo 

pasaron al papayo. Y a otros 
Untos de un farol callejero col­
garon. Que se vieron corazones, 
cabezas y manos, esa noche, en 
punUs de lanzas, de csUndartes.

Lo cierto es que no quedó nada

de esa fortaleza que cumplia 419 
aflos. Y que ese dia, en medio de 
hombres sin "culotte” o panU- 
lones a la rodilla y mujeres de 
delanul. del famoso gorro frigio 
-de tela, rojito y puntudito- se 
empezó a hablar.

AQUI NO PASA NADA
La Bastilla no existe. Tranqui­

lo. mi comandante ¡Camine hacia 
adelante!

Con los cerrojos se hizo una 
espada para el marqués de La 
Fayette. La llave se envió, como 
muestra de llaveria, a los amigos 
de la independencia gringa, a 
mister Washington, ese mismo 
aflo.

CuenUn que un "nada” escri­
bió Luis XVI, como registro de 
hechos, cuando regresó de una 
caceria, en su diario.

CuenUn que, semanas después, 
al Delfin le llegó un dominó muy 
especial de regalo... "Las piedras 
de aquellas murallas que ence­
rraron a inocentes victimas de la 
arbitrariedad han sido trans­
formadas en este juego que se os 
ofrece como homenaje del amor 
del pueblo, para que sepáis cuál 
es su poder". Dizque llevaba esa 
IcyendiU y era elaborado en 
mármol.Eso fue lo que, por las calles de 
París, una noche de esas, conU- 
ron. Cuando Umbién dijeron que 
se había visto, en el lugar de la 
antigua forUleza, una modalidad 
de valla: "Aquí se baila". Claro 
que el baile de La Bastilla resultó 
más peligrosito que una mezcla 
de "break dance", twist y sais1».

Y segui Luis XVI diciendo que 
no pasa nada. Segui.

E n  L a  B a s t i l l a  s e  b a i l a
•Y 300 mil horas de sufrimiento cumplirá Latude

Un famoso elemento de la Revo­
lución Francesa. El "sans- 
culotte. De ellos se hablará 
mucho con los aAos. Versión 
francesa de los "descamisados” 
argentinos, de los proletarios. Los 
llamaban asi porque no llevaban 
encima los famosos pantalones a 
la rodilla de los "encopetados” de 
entonces, -ilustración de Le 
Monde de la Révolution 
Française .

Dichosos los jóvenes"Creo Imposible que las grandes monarquías subsistan aún mucho tiempo; nos aproximamos a la crisis, al siglo de la revolución", decía Rousseau, por allá en 
1760.Y seguía Voltalre, dos años después: "Todo lo que veo echa semillas de una revolución que vendrá sin duda... De tal modo se extiende la luz, que a la primera ocasión habrá una explosión y todo se convertirá en un hermoso lodazal. IDichosos los Jóvenes; cuántas cosas veránI"

: JA Q U E AL R EY !
¡Se nos acabó la bobada! Vamos por armas. Vamos a la prisión símbolo de la opresión. ¿Que hay mucho 
"inquilino” en esa cárcel? Sólo siete pericos de los palotes encontraron.
-Ilustración de la revista Time-.

¡ C l a r o  q u e  t e n e m o s  d e r e c h o s !
Podrá tener fama de bobo, feo, 

débil y pusilánime. Pero no de 
malo. Luis XVI es, para un buen 
grupo de los franceses del siglo 
XVIII, un buen muchacho. Algo 
de reformas ha intenUdo. Al 
menos, del todo, no las ha frena­
do.

... "Considerando que la igno­
rancia, el olvido o el desprecio de 
los derechos del hombre son las 
únicas causas de las desgracias 
públicas y de la corrupción de los 
gobiernos...''

Podrá tener fama de bobo, feo, 
débil y pusilánime. Pero no de 
malo. Los franceses quieren 
cambios. Pero siguen pensando 
en su rey, Luis XVI.

... “considerando que la igno­
rancia, el olvido o el desprecio de 
los derechos del hombre...”

tierra encima a los privilegios y a 
lo que queda del sistema feudal. 
Le endosamos la soberanía -que 
esU en manos del rey- al pueblo, 
a la Nación. En esas quedamos en 
la Asamblea Nacional (antiguos 
EsUdos Generales). "Conside- 
rondo...”

RUMORES DE CAMBIO
Cambios. 1789. Eso se quiere, se 

noU, y se dice en Francia. Ya no 
basU con los mismos cinco 
periódicos de tinte político que 
hay en Francia. En 1789, Paris se 
llena de rumores, pregoneros, 
lectores callejeros y publicacio­
nes. Nacen cerca de 200 periódi­
cos en 6 meses. Unas 700 nacerán 
en cuestión de 3 aflos -sin conter 
las de otros pueblos, claro-.

Toda la noche, como hormiguitas, trabajaban en las imprentas. 
Queremos cambios. Eso se siente, eso se nota. Y eso se escribe. 
Todos los dias aparecen nuevas publicaciones -Ilustración de una 
pintura de la época publicada por Le Monde de la Révolution 
Française-.

Las imprenUs funcionan, aqui 
y allá, toda la noche. ¡Qué bueno 
nuestra Constitución! “Conside­
rando..."

La Toma de La Bastilla 
presiona. El sistema no reaccio­
na. La guardia no aUca. Y Luis 
XVI vuelve a ceder. Tres días 
después -el 17 de julio-, con un 
poco de gente, dicen que como 
cien mil personas, incluyendo a 
las fuerzas del orden, Luis XVI va 
de Versalles a París. Y acepU la 
nueva administración -el alcalde 
de Paris Bailly-. Y el nuevo 
emblema -escarapela azul, roja y 
blanca-. Y todos se abrazan. Y ya 
esU.

NO MAS EXCELENCIAS
“Considerando...”
¡Una Constitución! El telón de 

fondo se acuerda el 4 de agosto; y 
se declara, públicamente, el 26, 
en la Asamblea: los 17 artículos 
de los Derechos del Hombre, 
fundamento del concepto mo­
derno de la democracia.

¡Claro que tenemos derechos!, 
hermano. ¡Claro! La declaración 
será, con los dios, pulida, corre­
gida y aumentada.

Se le agregará a eso de Dere­
chos del Hombre el... *'y del 
Ciudadano”. La declaración. 
Habla de LiberUd, Igualdad, 
Propiedad, seguridad y resisten­
cia a la opresión. Después esa 
historia de propiedad se rem­
plazará con Fraternidad. Con los 
aflos (1945) la ONU sacará una 
CarU haciendo esa declaración 
de derechos universal.

¡Claro que tenemos derechos! 
LiberUd Individual. LiberUd. De 
pensamiento, palabra, trabajo, 
empresa, propiedad. Igualdad en 
derechos para conseguir empleo.

Los franceses son una sola 
clase; qué cuentos de Clero, 
Nobleza y Tercer esUdo. nada de

ñ
£  i t ó i X A H . v r i n . N  g

'DROITS DE L'HOKÜE
KT Iti I ITOVKN 

' ROBESPIERRE <

K
y

ti
% ■
i

Abajo... Arriba... Vamos a La Bastilla... y los dias de la Revolución, 
son días de pregoneros y consignas en Francia Ilustración de Le 
Monde de la Révolution Française .

Libertad. Igualdad. Fraternidad. 
Las tres claves de la Declaración 
délos Derechos del Hombre. Pero 
antes de que escribiera Ro- 
bespierre, y de entrada, en lugar 
de Fraternidad se habló de Pro­
piedad. Y tampoco en el comienzo 
aparecía el "Ciudadano” de por 
medio. -Del libro Historia Uni­
versal de Jacques Pirenne-.

excelencias y eminencias y todas 
esas cosas raras.

Que quede claro. Todos somos 
Iguales. Nacemos y permane­
cemos libres e iguales en dere­
chos. No se le olvide. Pero no se 
habla, entonces, del derecho de 
asociación. Y queda en remojo 
eso de liberUd de culto. Bueno. 
Nadie es perfecto, hermano.

"...Considerando...” ¡Claro que 
tenemos derechos, claro!

No pueden detenerlo asi como 
asi, sin apoyo en una ley. NI que 
me lo molesten por cualquier 
cosa que opine -por oral o por 
escrito-. Todos van a responder 
con los impuestos, por Igual. Y 
que a nadie lo priven, arbi­
trariamente, de la propiedad.

Y, eso si, que el EsUdo garan­

tice esos derechos. Y la Nación es 
soberana.

¡Tenemosderechos! ¡Claro!

Maflana: Coeli, codi, al que lo 
vi... ¿Para dónde va el rey de 
Franctaí
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